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El nuevo Estafuto municipal EL REY (RETINO

I
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·Grato es dormir mientras la infamia dura •.
Mas rehaciéndose de pronto, talló la estatua
de Moisés, y dando en su peana un fuerte
golpe con el férreo mazo, rugió: «¡Parla!
¡Parla! y mciende con tus fuegoss antos a es
tos nuevos esclavos de faraón .•

, y es así como debe ser el artista¡fuerte
1 para defender al caído y rebelde contra los

tiranos. La rebeldía es el distintivo de los ge
nios, y todos los esiuerzos del genio deben
,ser encaminados a un sólo fin: a mejorar la
especie humana educando a sus semejantes
para hacerlos menos desgraciados,

No e~es más santo porque
te alal'en, ni más vil porque
te desprecien. Lo que eres,
eso eres.

El Rey Cretino tiene un jardín,
el jardín Jún~bre de sus ~stados,

cy en el confín
la-plazoleta de los ahorcados.

Ama a las mozas el Rey Cretino,
le gusta el vivo carmín del vino;
ama la gula y ama el dinero,
pero prefiere las verdes cruces del quemadero...

Las verdes cruces dicen el sitio
d~ las hogueras

donde murieron achicharrados los heresiarcas,
que t'1 Rey no quiere que haya hechiceras,
ni haya quien niegue los rancios ídolos

destis comarcas.

Provinéial--que pres'ide ua poeta, es decir, Ult

temperamento comprengivo para las emutiviJa
des artísticas-pensionará llegado el oportuno
instante, al notable pintpr, hijo de' esta Ciudad,
Honorio Garcia Herrera. Quiere LA TIERRA HI
DAlOA desmentir el zafio Jema, la socarrona y
despechada afirmaéién de ,que «nadie en su te
rra ~s profeta., de que a n;¡~ie, entre lo~ suyos,
Se le reconoce suvalor... Y para demostrar que
no somos nosotros, por ,inculos d,e. paisanaje,
de amistad o de' flaqueza venébola, quienes nos
explicamos 'de este modo justo y laudatario,
concedemos asimismo ho~pitalidad al siguiente
artículo que d~sde Madiid se nQS remite:

Si sepIa-el viento
en la glorietiJ de los ahorcados,
cual viejos péndulos de ritmo lento
baten los cu~pos acompasados...

y en las v.ernales noches tranquilas,
cuando la vida de los nidales vibrar se siente,
bajo la luna, son las pupilas
de viva p'latá fosforescente...

Cuando la 1aja musa del víno
enciende el alma del Rey Cretino,
va·a ver, seguido de sus queridas y sus soldados,
la plazoleta de los ahorcados.

Son los' que alzaron contra 16s vulgos su reb~día,
los que sintieron deslumbramientos de poesía; .J

pasto de cuervos son ya sus turbíos ojos vidriados"f'
¡que el Rey no quiere que haya poetas en sus Estados...!

El Rey no quiere que haya poetas;
a los que cantan el Rey flagela con dura mano...

¡Que nadie turbe las aguas quietas
de su pantano, ..!

E~ Rey no quiere que haya filósofos ni redentores,
los que predican el luminoso credo sincero;

'que: no haya sabios ni haya inventores ..
¡Y el Rey Cretino es el Monarca del mundo entero.. .!

.Tras los festines, tejen su danza
las bailarinas de pies alados,

y neciament~ las crasas manos sobre la panza-
el Rey Cretino tiene los ojos siempre cerrados...

.. i '
y eternal'ijente los pobres locos del Ideal,

lasque en~¡ alma llevan un mago sueño divino,
s-e b-a!ancea:'~, ~aio 2.m-ar-illa-lur..-a- eSf}C-ttral, ~

• ~n la glorieta de, los ahorcados del Rey Cretino. t'
i\> ' . EMILIói

.HItlstasm'aocfiegos

Honorio Garc~a Herrera.

En el vésp 'ro de la tarde maravlllo
88, el sol caÍ'! cual una b"ndición sobre
la tiPrra sa'picadadeRores, impregnando
con su perfume delicioso todos los áIIlbi·
tOI, y besando, en un supremo bes') de
amor, a la N 'ltaralez\ toda 'caal si ést'f,
alláati'iba, quisiera celebrar sus fi ~sla~
nupciales con el Astro Rey que presidíll,
con Sil cortejo celeste, tan mágico co::
(ierto.

Los pájllros, c,Jn su gorjeó inimitablp,
despedían al día formando con sus arpe·
gios musicllles la melodía más tierna *"
iaspirada quo los'd:vi lOS mú ,icos pudie
ron soñar p 'ra sus inspiraciones m'ás 'f x'
ceJsps•..
T~da la Na!uralf'z1, en fin, paredaha

berse 'combinado, para ofrecerse en hoJe
causto de una plimavera, risueña y ale
gre, la primavera d'e la vid~.

Caminando sólo, pensativo, abstrafQos
en sus meditaciones, que le llevaban a
recordar aquella frase de «en la contém
p1ación de la mujer querida h~y como un
reposo definhivo). Alberto, en Ja quietud
de la tarde, ap~nas alterada-a 1'0 ser
por los ásperos cantares de los rudos
campesinos que regresaban maltrechos y
doloridos, de ofrecer a la tierra el copio
so fruto de su sudor mal retrib;lfdo-pa
~eaba por el judín que circuudaba el re

,cinto de su casa s Jlaliegi, úrlico legado
de sus asc'éndient· s y ál pasear rememo
rab~ y bendedit al OasUno, que, en for
ma de mujer, vho a ser en el eterno ~á

ramo de su f'xist~ncia,ol.!lis R">Jido' don
de cóbij;¡r sus inquietudes y senti.riJen-
tos más intenso". ",

E tas inquietu ies no eran de extra'ñar
para quien conociese la intimidad dei 'co
r. ron de nuestro protagooista, Alma sen
s'blp , t >mperamento de poeta, eterno ro
mántico enamorado de ''Su ideal, su joven
tud se había redu~ido a h. vulg.iridadp~
culiar de la vida en los pueblos y aldeas;
el amor hlcia la tieru queJi la, qae guar
daba corno un trofeo la hidaJguía de sus
antepasados, y el otro amorioh sublime
amor! que sentía hacia María, joven de
ojos negros como la noche· tormentosa,
de faz arrebatada por los encantos dé la
plimera juventui y d3 p::>rte s' ñorial que
contrastaba con los andares monorrítmi
cos de su cuerpo gracil y sensua', y que
en un dh ya lt jano por el tiempo, pero
no p lrel f{ cuerdo,fueronel sup, emo eh
ca~~t-; -ae su vid~,~"-qu¡;;lfa con sus d~s-

precios hlaces, trató de destrozarmin
tiéndole Un amor que estaba muy léjás
de sentir y que para él hubiera sido' la
plegla, ia más férvida entonada en ~u loor
y alaba' z \.

y a~í, de esta manera' pensando, hu
biese camirtado al fZtr, hasta qu~ la no
che extendiera s bra él y la ti~rra que
le cob'jdb \ su m \lito negro y tenebroso,
pn picio para totlas la~ procacidades y
excol'os, si una voz dulCe y armoniosa,
no le hubies·~ t¡,íio al mundo de la rea ..
Iided; vr,z qU-l hizo vibrar en un espasmo
de p'a' er su cuelpo y acomp3.sar sus ,pa
sos h tsta el momento que unos labios le
brindaron una sonrisa prometeiora de
los mayores sacrificios.

Ha pasado algún tiempo, y de nuevo he L, que de esh m\nera h'zo obrar el
vuelto a visitar el estudio del artista, y esta milagro era su Aurora, su muier, que de
vez, he podido notar que Honorio, es uno J

de esos pocos jóvenes que llevan en sí la fa- retorro de un paseo se presentaba, ante
cultad innata de asimilarse la parte buená de él con un lig 'ro linte rosáceo en sUs me
todo aquello que flota en su alrededor; pues jillas, que conslituía-con las cejas finas
parece inverosimil que, en unos cuantos me- Y per fectamente eu vadas bajo las cua-

(KEMPIS, LIB. 11, CAP. VI,) ses, haya progresado de un modo tan nota- les fosforecían como el azabache 'sus
Unos días después de haber conocido al ble. Ahora, en sus cuadros, no se ve como grandes pupilas negras, y jantame,nte

joven pintor Honorio O¡;rcía Herrera, me in- antes la desorientación y la incertidumbre caD su cabello alborotado en tizos que
vitó a que conociese sus trabajos. Satisfecho del· principiante, sino la obra consciente y tenía bajo la Juz transpp",rencias opalinas
su deseo qUI"so ol'r mi' parecer t firme de Un J' oven maestro. En s'u Re·ira'lo a b'respec o a -una Ca 1 Z \ ntmb..da por un halo de
ellos, y entonces yo, que ,rindo culto a la sin- mi buen amigo el joven escultor felipe Oar- prodigio, qU'j'semejaba una de esasau
ceridad, le dije: Para ser artista, es necesario cía Coronado, usa el pintar de sus facultades,
aprovechar el tiempo en~trabajos serios, es- sencillamente con acierto. Y en otro re- reola~ cíe santidad que tienen las imáge-
tudiando buenos modelos, y sobre todo, es- trato de mujer que titula «Germana- hl\Cé Un hes en los Jienzos mís icos, con la dife
tudiando lo natural en la vida y en el mundo' Verdadero alarde de líneas, de colorido y de reoda que earacterizaba su boc;:a que ex-
No hay que llegar a lo ff~ravagante y lo ridí- -expresión. pJimía el zumo de aquél amor ya ma-
culo por el afán de pe:rseguir lo excesiva-- C. VÁZQUI'Z AMBRÓS. duro ...
mente original. Lo afed"ildo va siempreén Mdrld, 12 Malz'J 1924. Juntos uoa vez má~, e iniciado el retoro.
contra del arte, y en vez)e s':r una norma de no hacia el hogar feliz, Alberto, embria-
progreso es un estertor ¡le decadencia. Toda g:do de amor, le reci~ó cual madrigal

b t' t' d LA TIBRRA HIDALGA se hana l~.o ra ar lS Ica, para ser gran e, para ser in- ardiente, la histol ia de aquellos amores,
t I d b '/ dI' teerada por loa afguierttee redaot.reamor a e e ser arranca~a e a Inagotable amo es, que vino a ser corno el campen-
t dI'd h' d Y colaburador~s:con era e a VI a, y er:n03ea a, embelleci- dio de dos vid lS aunadas por un mismo

da, por la emanación psíquica del artista, por RBDACCION: Manuól Camaoho Be. r'o'or y que se desarrolló como sigue:
su inspiración. Esto es,' que la manifestaciónI neytez, Directol; David Rayo, Red.c· AJI~, en el con zón de la Mancha, en
más suprema de arte, es· aqu~lIa que expresa toorJefe; Jelliú. Gómez Rodriguez', re. '
bellamente las manifesti~ciones naturales de un pueblo que Bun guardab \ los vestigir s

dactol' y Administrad, r; Tomás ..Al· d d d • Alos seres y las cosas. Si queremos cons~guir t' l-oU pasa a gran ~Z1, conocio lbert.
modóvar, Rgfo Pernáudel, Alberto Ah'

tal objeto, debemos ser liencillos" naturales y 'R a uro:"a~que abía 1 lo a pisar aH una
López, ogelio Hernández de la Torre,

poneros en guardia comra los asaltos de la I Gabriel Vicente Rulz Mutloz, Alfredo" temporada al lado de unos cercanos pa-
vanidad¡"cerrar, nuestros oídos con los ,ean- 1 C L i R rientes de su~ pldres-en un día frío y

d d I fl' a l...e , U a ell.pio, Ramón Ca4iza-
da os e a re. e.xlón, p~ra no dejarnos in- rea, José Almodó....r Múgica, Alejan. nebuloso del i'.v,erno.Ltevada allí con el
fluenciar por el elogio i~merecido, ese ene- Id Al id R d ... princil\al ob]'eto de que cauterizase la lla-ro ca e e 081110 y Ramón CA. r
migo solapado de la ju entud. El que nos badas. - ga que le produjo en su corazÓ11 los des-
elogia, nos acaricia; el, ue nos critica nos vi ,s de un joven, sin otro bagaje "iote-
hiere¡ pero el que nos 'a, no hace más COLABORAC.. ION: A'eJandro Al..... •• 1 • 1 d f ., -~ ectuill que e e su ortQna, bien pron-
que aflojar nuestras cl( S haciéndonos fe- de, Carloe Calatayud, AnJel Dotor, to se es ableció entre ambos jóvenes una
\ices un momento, y el e nos hiere, corri- Pra.eieco Tolaada, Lllclan. de Cea,

. d t f It corriente de aprox-imadóo, producto, de
glen o nues ras a as, . pe las cadenas de Ramón Carande, Migue SAnchea MI-

t I 't d d t : d la igaaJdad de suf i 'lliento"', y una vez
nues ra esc aVI U es rfcen o nuestra ego- gallón, Pranclaóo M.N'II'ta, Arturo

cional que ha de ,abrirse en la Corte en Mayo l' . h f " puestos en el plano de las confidencias a
próximo, titulado' Sin hogar», cuya composición atna, Y. nos .a....ce elices .. ra siempre; porque Gómez Lobo, Ram6n Solano, Mllnuel

ad~ma's de artiQt1as nos h ce redentores Y , T é J é Ló B b ... A i que l"n;~fidouado!leran,-pronto b't1pip.J ronencierra tre~ flglll'as en una imponderable actitud ~.~ . en- om, 01 pez ar eran, ntoR o
de dolor y de to' ml:l1to. Ha de ser este cuadro tonces k rec6~é aqueL párrafo magnífico de Aguado Marinonl, Ramón OrdCStlcz el uno y el otro SU! secretos más íntimo••
ulla miHélvilla constructiva y un acierto de asun- mi querido amigo y maestro Sal'(ador Sellés, 1 Boixer, José Ramó. ~ue••da, Claro D" L~ta manera p..1SÓ dgún tiempo y
to, de intención y de espiritu. que dice: .Cuando Miguel Angel vió su pa- 1 Coello, Manuel Gómell Moar6n, José ya fuelie que a Alberto le cautivase aque-

Abrigam.o.s por las. r.azo~es apuntadas la firm~. ,t~i~ ,esc1~v~za~a .. , es~~lpió la ima.g.en. ~e la N0·'l' Martines. B1ÚS, M.r9~~,s~P.1ato.1" Aa., . lla jo..ven o ~cqmo copsecuenci~'~e' lduer.
e Intlm~ treellcl~ oe que lu1estra Diputaci~ che r tra~Q a ~us ~Ies elit~ ver~Q $llenci050i toalQ Alar4¡}O.~,lU..' te comfeD~tr"d~c au)i$tQ•• d. '¡DIgo.,,!

, ' '

mismo», y ótras meritorias producciones de no
menos valor pictórico, en las que su arte, su
personalidad, 'su estilo, destellan con fulgores
propios. Actuallllente piuta un cuadro de amplias
pr.porciOlíes-tres metros de ancho por UIIO y
medio de alto-que destina a la Exposicion Na-

Llueve. Una lluvia torrencial y vasta que
empapa la tierra y la satura de humedad.
¿Qué ha¡.:er en el pueblo gris, velado por las
grandes sábanas de lluvia que canturrea> en
las canales y en las ruas con un tamborileo
monocorde? ¿Enzarzarse en Una partida ca
nonicalde tresillo, «encimar» una puesta, de
batír'con unos seíiores sohr~ la procedencia
de «endosar» una ju;;ada? Preferimos entre
garnos' a la ddectación de U'1 bdlo libro. V
abrirnos este prjm'oroso compendio de emo
ciones que se titula «Antonio Azorín.» He
aquí un bello y su~estivo cuento: Dios estaba
contento de su obra al kr.11Ínar de amasar la
argamas.a del mundo. Las niaturas por el
creadas eran felices. Mas llegó un día en que
se tornaron tristes. Una niebla de turbulen
cia espiritual agitó lasentraíias del universo.
V todos convenían en que el origen del ca
taclismo procedía de la inteligencia radicada
en las criaturas por el Hacedor. Entonces las
criaturas pidieron a Dios que les quitase la
inteligertci'a.Mas ante la disparidad de pare
ceres, Dios, escogitó la manera de contentar
a todos. V 12s dijo: Na quiero quitaros la in
teligencia, pero os faculto para que en ade
la{\te el que quiera dejar guardado en su casa
tan 6clarccidü don, haga 10 que le plazca. V
partieron contentos los hombres de las'es
tancias celestiales. V se :apresuraron a guar
dar la inteligwcia en los cajones, en los 'ar
mariosde sus'\riviendas. V sucedio que"algu
nos hombres no volvieron a sacar la inteli
gencia d~ sus casas. y estos hombres cuando
les preguntaban por la inteligencia, contesta
ban: ¡Ah! «La tengo muy bien guardada en
casa.» Tal sencillez encantadora originó que
a estos h'ombres sim páticos y corteses, se les
llamara políticos. Y por su cortesía y afabili
dad les fué entregada la administració~" de
las ciudades. Y, así transcurrieron muchos
siglos. Mas las gentes d~scubrieron al cabo
que' estos buenos hombres que no llevaban
la inteligencia en la cabeza, no la tenían tam
ro:o guardada en su casa. V entonces los
pueblos clamaron contra el engaíio. Imposi
ble. La tradición estaba creada. Y los hom
bres sin inteligencia en la cabeza ni en los ca
jones de sus casas, siguieron regentando las
Akal Jía3 de las ciudades... »

Si,rue lloviendo. El a:;ua canta como una
epifanía en la tierra fecunda. El cielo parece
una sonrisa de Dios, enternecido parla sin
gular estructura de sus criaturas que pueden
fingir su intelig~ncia diciendo que la tienen
guardada en los armarios de su casa...

tura de su ideología con una realidad poli
tica no preparada· para recibir las semillas
de una siembra que hubiera esterilfzado la
s.equedad espiritual del pueblo ruso...

¿Democracia municipal" voto femenino,
autonomía administrativa, desligalniento de
los poderes centrales, soberanía econÓmica,
ciudadanía de referendu-m...? ¿Pero es posi
ble encender tan pronto la pira de un ideal
austero y político en el alma burda, espesa,
castrada y analfabeta de esta gleba española
tan pobre, tap creti na, que aun tiene man
chadas las manos de lodo yaun le sugestio
nan las monedas de los logreros que hacen
unas fechas venían a comprar su conciencia
y su representación 'parlamentaria? ¿Pero
vamos a erttregar la administración pública
a esta muchedumhre rural, a esta multitud
maloliente insensible a todos los dolores de
España, horra de toda emoción intelectual,
seca como estos terrones de Castilla calcina
dos por el sol tórrido de todas las incle
mencias?

Juzgamos prudente no anticipar nuestro
criterió sobre 'el valor de nuestro Estatuto
municipal. Ni nos sería permitido por I'a
censttra ni se estimaría recto de intenciona
Iidad y exprimido de prejuicios. Digamos,
tan 'solo, c'o~ Federico Nietzche: «Ha.y que
ser superior a la humanidad en fuerza, en
espíriiú y hasta en desprecio... »

Un bel.o cuento de «Hzorjn~.

PINCELES Y LIENZOS

Nus niolestalt lu coltsal,¡raciones... Las acep
tamos muchas vect's, pero nos producen un visi
ble malestar. En unas ocasiones las aceptamos
con resplto, en otras con ;lIJado, en etras con no
pocas reservas... Y es que las consagraciones,
casi siempre, son áridas y tristes. P,'r es" nos
complace pr~sentar huyen estas páginas al jo
ven pintor Hunorio Garcla Herrera, nacido en
Almagrll, donde tan sólo permaneció los primeros
años de su infallcia, y a cuya inspiración lIml de
bidos los dibujos a pluma insertus en el anterior
número de L\ TIERRA HIDALGA; como ilustracio_
nes al trabajo informativo titulado «Las aventu
reras del placer•. Nada más llano para nosutrLs
que haber ellcargado esos dibujos a un artista de
más «fama., de más «nombre., de los v~rios

que ItOS tienen ofrecidos reiterada y graciosamen- '
te sus trabajos. Nuestra preferencia, sin embar- '
go, Si inclinó por el artista almagreño, todavía no
destacado del darescuro modesto y sileltcioso. Y
merece, indudablemente, destacarse. Asistió en
Ciudad Real, COII perseverancia y estímulo, a, la
Escuela de Artes y Oficios, tenieudo de profesor
a su actual presidente D. José Ordoñez. Después,
eIt Madrid; perfeccionó sus cualidades, haciendo
0pllsiciones con éxito a la Real Academia de Sal'l
Fernando, de donde es avent"jildo alumno.

Sus obras son ya bJstante numerosas; cuadro~

al óleo de una bien 'acabaJa t'lltonación, elltre
los que figuran «Ef~cto de Sol-Jtnoche de luz
y colores-; «G~rulJna,-lundall¡enteselltido
tRosa.-de una exquisita exprt'sión romántica
«Retrato. del escultor Felipe Garcia Coronado
plarde insuperable de técnica-¡ «Autorretrato-
(~OK.ci\r~Cl '·"ao él- ¡"; hl' P"uto len al

--------------..........._--
¡Na~ie eH SR tierra es ,r,letl...~

La actualidad de la vida política española
se refleja en estos momentos, concentrada en
toda su máxima atención, sobre la promulga
ción del nuevo Estatuto que ha de regir la
mecánica administrativa de los municipios.
Conocemos hasta la fecha el extracto, el es
quema de la nueva obra del Directorio, ela
borada por el Director de Administración lo
cal Sr. Calvo Sotelo; obra compleja, de una
profusión de detalles de organización y de
engranaje, vasta en su articulado y minucio
sa hasta el alambicamiento. Sin que preten
damos examinar, analizando, desentrañan
do, descuartizando su cuerpo orgánico, el
Estatuto recién promulgado, cosa que apla
zamos para instantes de mayor oportunidad,
queremos hoy poner una apostilla, un co
mentario sucinto a la aplicación que la nue
va ley ha de tener en la realidad política es
pañola.

No es posible desconocer la profunda re
moción operada en las entrañas de la estruc
tura política nacional por la obra revolucio
naria del Directorio que nos gobierna. Des
fisuradas por una laceración implacable, las
in3tituciones orgánicas de nuestra antigua
política, trasmutados los organismos y cor
poraciones por una renovación radical de fe
nómenos y d~ formas, aparece el nuevo Es
tatuto municipal cuando todavía no se ha se
dimeHtado la vigorosa transformación y el
hondo sacudimiento. Más aún; gemían las
prensas que producen la Gacela oficial, pa
riendo el articulado del Estatuto y los Ayun
tamientos españoles estaban sometidos a una
segunda operación de cirugía que podaba
las organizaciones de asociados que automá
ticamente sustituyeron a los viejos Consejos
por una modalídad de elección facultada con
ilimitados poderes a los Delegados militares
que articulan la delegación d~ la autoridad
gubernativa. Esdecir que sorprende la publi
cación de un Estatuto municipal, cacareado
con profusión a imag~n y semejanza del ho
me rule inglés y de la democracia exquisita
del referendum suizo, cuando los municipios
de España se estaban integrando por la sola
facultad de elección y valoración de los De
legados gubernativos...

Pero bien. Juzgando por un momento,
ejemplar y perfecta la obra legislativa del Di
rectorio, en orden a la mecanización adminis
trativa y política de los Concejos españoles,
¿qué capacidad de preparación ofrece el am
biente ciudadano español para recibir un
estado político que se funda en un matiz de
exquisita intervención de la ciudadanía en la
gobernación de los organismos municipales?
¿Está preparada España, estamos capacitados
los ciudadanos españoles, y singularmente,
-~strpreparada la cil1dadanía rural-que con
figura y absorbe casi todo. el mapa político de
la nación-para ejercer un ministerio politi
ca r~flejado de la finísima sensibilidad po
lítica del pueblo inglés? He aquí la verdade
ra' raiz del problema. La adaptación, la acli
matación de un régimen de autonomismo
municipal a una realidad política como la
española, que aún hiede de humores y de la
cras que pustuló la vieja corrupción ances
tral y está viva en el torrente circulatorio de
ti:1a nación sin alma y sin espíritu, cOmo un
ca Hver.,. ¿Responderá la sensibilidad de
nuestra patria, la sensibilidad pública espa
ñola a este ensayo de autonomía municipal?
¿Acaso no estamos a presencia de una es
tructora política muy: semejante a la LUsa de
los zares para recibir la semilla fecunda de
U:1 régimen de comunismo y de valorización
obrera? La obra de Lenín, iluminada por las
brasas más vivas y rútilas del dogmatismo
marxista ¿podía germinar aún con toda la
potencia poderosa de ideal en un páramo
yerto de secas y exhaustas energías, en un
pueblo todavía dolorido por las cadenas de
una esclavitud centenaria? Y Lenín, el rígido
dogmático, el austero y puro intérprete del
doctrinarismo de Marx, hubo de conformar,
de transigir, de amoldar, de encajar la estruc-
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